YA LO DIJO EL MAESTRO
Cuentan que aquel mito que se llamó Juan Belmonte tuvo un banderillero que, una vez retirado, volvió a su pueblo donde al poco tiempo alcanzó el cargo de alcalde. Un día, hablando de lo humano y lo divino, un periodista le preguntó al maestro cómo se explicaba él que un simple  banderillero  de su cuadrilla, tras reirarse, hubiera llegado a ser alcalde. ¿Y saben lo que contestó “El pasmo de Triana”?, pues contestó: “Ya ve usted, degenerando, degenerando”. Grande el maestro.
Y es por esto y no por otra cosa por lo que hoy nos estamos viendo como nos estamos viendo. No le demos más vueltas, cada día tenemos delante de nuestros ojos mil y un casos que nos demuestran que, en casi todos los conceptos, las generaciones se van degenerando. Esa pléyade de gentecillas que hoy hacen verdaderas barbaridades, sin tener ningún tipo de respeto a la libertades de los demás, esa gentucilla patosa, cruel y mal educada… no pensemos que actúan de esa forma porque de repente un día les ha apetecido conocer el sabor amargo de la maldad, en la mayoría de las ocasiones su actuación se debe a que sus mentes han ido, poco a poco, recorriendo el mísero camino que les ha llevado a admitir lo inadmisible, perdonar lo imperdonable y explicar lo inexplicable. Pero tengamos en cuenta una cosa más, una cosa de gran importancia, antes de ponernos severos en la crítica: no olvidemos que, en todo ese camino que han recorrido, nosotros estábamos contemplándoles desde las cunetas. Algo habremos tenido que ver... por acción u omisión.
Dice un refrán árabe que el viaje más largo del mundo empieza por un primer paso de unos cuarenta centímetros. Y es cierto, para llegar hay que empezar el viaje. De la misma forma podemos decir que nadie crea un temperamento determinado de la noche a la mañana. No se hace un hombre en un verano, dicen en Extremadura y llevan razón. Algunos de esos protagonistas sociales, que hoy tanto nos escandalizan con sus fondos y sus formas, no creamos que son fruto de la última cosecha generacional. Esas figuras y esas mentalidades llevan, años y años, forjándose poco a poco en la fragua de sus circustancias. Todos tenemos una historia detrás de nosotros, una historia que para bien o para mal nos ha ido formando, en ocasiones informando y en otras, desgraciadamente, deformando. Todos los acontecimientos que hemos vivido, todas las actuaciones que hemos realizado, y todos los sapos que hemos tragado, o nos han hecho tragar, son al final los responsables de nuestra formación.

Decía aquella escritora francesa que se llamó Simone de Beauvoir que “lo más escandaloso que tiene el escándalo es que uno se acostumbra”. Razón llevaba. A todo nos acostumbramos y, lo que es peor, a todo nos vamos acostumbrando tan poco a poco que acabamos por considerar normal lo insólito. Y ya una vez llegados a ese punto, ¿cómo se emprende el camino de vuelta?
Hace unos días, unos hijos de su madre, fueron tirando monedas al suelo, como se les tira el pan a los perros, para que unas pobres mendigas las fueran recogiendo. ¿Se acuerdan? ¿Se acuerdan que alguno de entre ellos, llegaron a quemar los billetes delante de los ojos de las pobres mujeres en un intento de llevar la humillación hasta límites inauditos? Y hace otros días una individua de izquierdas, que no creo que pase a la historia por su destacada inteligencia, entendió que lo mejor que podía hacer era medio desnudarse en una capilla.
Pues bien, todos esos hechos tan repugnantes, que sólo sirven de ejemplo, no fueron el fruto de un exceso de euforia por parte de los protagonistas. Esa maldad no apareció de la noche a la mañana en el alma de aquellos infames. A esta semilla de maldad alguien la fue regando cada día hasta que llegó el momento en el que dio sus repugnantes frutos. Uno de ellos en la Plaza Mayor de Madrid, haciendo que unos pobres imbéciles ultrajasen a unas mendigas por el exclusivo placer de hacerlo y otro en una tranquila capilla de la Universidad Complutense, donde a una mema exhibicionista le   pareció una idea genial quedarse en cruzado mágico.
El mundo en el que vivimos está perdiendo los valores. Está claro. Cada día ocurren desgracias, que son menores que las que van a ocurrir al día siguiente. Y nos vamos acostumbrando al escándalo… y no crean que pasa mucho más, sólo eso... nos vamos acostumbrando.

 Valores. Que estamos perdiendo los valores es cierto e innegable y la gran pena es que no sería tan difícil, si quisiéramos, volver a encontrarlos, porque para ello bastaría con que tratásemos a los demás como nos gustaría que nos tratasen a nosotros. Así de sencillo. Si no somos capaces de hacerlo, el camino que nos queda por delante está claro. Iremos de barbaridad en barbaridad, de dislate en dislate. Ya saben, como dijo Belmonte, degenerando, degenerando. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
